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ell spana se des arro a.
Estos articulistas, no han querido fijarse bien en
dicha acción y han dejado correr la pluma siste­
máticamente, empujados por el ocio N
que de ellos se ha er-oderado. Su di- O
vagación consiste en manifestar que en nuestro
país se lucha a base del arte desarrollado en el ex-
treniero, y esto no deja de ser und mala iníerpre­
tecíon o mala intención por parte de dichos señores
que, aparte de ponerse ellos mismos en ridículo,
desacreditan la activa acción de los que ponen a
contribución todo su esfuerzo a enaltecer las Artes
Gráficas. § De ello se desprende fácilmente,
lo ignorantes que están, no comprendiendo que en
nuestro suelo existe el Estilo de propiedad, C0l110
lo tienen las demás naciones extranierns, sin que
éste sea menos bello que el de otro. § El
Arte en general, necesita más de ingenuidad que de
elemento material pura el desarrollo de su acción
(sin querer decir que este sobre nunca), y por ello
mismo, no tenemos nada que envidiarles a los de
fuera de casa. § Ahora bien, que pudiera ser
el cômpo más extenso; esto casi nos atreveríamos
él culpar a estos mismos articulistas, que' se dedi­
can al descrédito de aquellos que hacen algo, en vez
de coadyuvar con su intervención para que con ello
Iuera más factible el fortalecer la acción por ellos
maltratada. § No parece sino que seamos
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unos autómatas que ejecutamos nuestras labores,
por medio de resortes mecánicos, cuando precisa­
mente SOIllOS nosotros los únicos que sin poseer
los grandes elementos que se necesiten paro la eje­
cución de los trab ajos artíst icos, hacernos arte,
pero erre tipográfico verdad, 110 ese arte profanado
y si a esto añadirnos la serie de enseñanzas
a que estamos sometidos por p arte de quienes no
conocen siquiera las dimensiones del componedor,
que como ilusos se iuiromeren por mera pedantería,
y que a veces no hay más remedio que admitirlas,
se comprenderá más aún que nuestra labor es su­
mamente dificilísima para que su ejecución resulte
muchas veces exquisita. § A estas observa­
ciones sólo nos resta hacer observar que negar
nuestra poesía, es negarse a nosotros mismos,
pues bien sab amos que todo el que lucha por su
arte, en los momentos en que su cerebro entra en
la acción de la lucha, un nada del espacio, de la
atmósfera, del suelo mismo, le es suücíeute para
deserroller mucho arte de belleza extraordinarie ,
sustituyendo esta parte mental él la serie de decora­
cloues almacenadas que indistintamente se exhiben
en varias ocasiones sin lé! nienor modiflcióu , yesto
hace que el cerebro no se' fije con el elemento de
que dispone para ello, pero éste, créanlo estos pe-
queños, sin éste, triunfa ... y triunfará
















�@f§3@@@f§3f§3 mocito pálido, con cara de escrofu­
loso y de ambrien!o. que no tenía traz o de valer
f§3f§3@(§3�e había presentado sin recomendación;
S � pero C0l110 la tipografía necesitaba
f§3 entonces operarios admitiero n a aquel
mucho para la labor. Sill embargo, a I)OCO de me­
lido en faena, el chico se reveló ex- I (
celente cajista, activo en la COl11pO-
...,
sicióu y entendido en sacarla clara y limpia, de la
primera vez. Lo compañeros le tributarou entonces
Ia estimación que infunde al artesano el trabajo bien
hecho. Reservados con él al principio pues no le
conocían, y le sospechaban provinciano, empeza­
ban a gastarle bromas y él tratar de intimar con él.
Se tropezaron con un seriecito, callado, que a la
salida iba derecho a su posada, a cenar y acos-
tarse, cansado, según decía, y soñoliento.
-Mariano, ¿un pitillo? -Gracias ... No fumo! -Qué
haces entonces? ¿Tiés novia, tú? -¡Bah -respon­
día con descolorida so nrisa-> para eso, tiempo que­
da. -¿Y tampoco te animas a copear un rato, eh?
-Me hace daño el vino. -¡Le hace daño! ¡Qué bar-
baridad! ¿Oís? Una señorita parece? § Ma­
riano se inmutó Ull poco. El compañero que le in­
terpelaba recogió velas, comprendiendo que podía
heber ofendido al muchacho, sugiriendo en él afe-
minación. § -No quié decir que no seas
muy hombre ... -Hay otras maneras de ser hombre
más que fumar y beber yandar detr is de las tías
-declaró enérgicamente el chico. - Sus mejillas
flácidas se hablen coloreado, y su cejas delgadas
se fruncían. § El compañero, y los demás
que formaban el grupo, le miraron con cierto res-
peto involuntario. Empezaban a flotar que Mariano
se expresaba bien, que tenía un medo de hablar de­
cido, y supusieron que allí habría algo ... Y, como ,J
•
otra cosa no podía haber, se dieron por entendidos.
=Y que lo diga. Hay otras m aneras, y on
las grandes, ¿eh? También nosotros acá entende­
mos de eso. Hay que arreglar las cosas, niño, que




do. De nuevo se animaron las demacradas f'accio­
M r) f< f:
nes del muchacho, y brillaron sus
ojos, pero una especie de timidez
le cohibía. -¿Verdad que sí? -pudo articular al
cabo. +Y tan verdá, [roña! -articuló sombríamen­
te uno de los compañeros, Martinete, conocido por
sus ideas políticas exaltada , y porque alguna vez
pedía la palabra en los meetings. -Ya es hora de
cambiar, ¡yo digo! Es menester que iós seamos
iguales, y que el sol nos caliente a tós. La fija.
-Claro -reconoció Mariano: y, arrastrado
por el interés de la conversación, consintió en en­
trar en un cafetucho, «porque -le decían obsequio-
sos- Ulla taza de café no es ningún exceso>.
Mientras se lo servian a los cuatro que habían sa­
licio juntos de la imprenta, el dizilago se apasionaba.
- Todos iguales, es l a flor de la verdad - repetía
Mariano, cuyos ojos eran faros. -Cada vez que
nace un ser humano, nace un derecho, un derecho
que no se puede llegar, que está escrito en el alma.
y quien tiene uu derecho, debe exigir que se lo re­
conozcan. Es un cobarde el que 110 lo exija ..- !Más
clarol ·--aprobó Martinete. - [Más claro! [En eso ya
estamos tós de vuelta, roña! Y lo diremos a voces,
si se tercia. § -¡Ah! -declaró Mariclno.­
Eso es lo que yo dudo. [Vosotros, y los demás, al
tratarse de vosotros mismos ... bueno, mucho de
igualdad ... de justicia! Pero al presentarse otros
derechos, tan legítimos, o más, que los que os im­
portan ... estoy seguro ... En fin, yo me entiendo ...
-¡Pues yo no te entiendo roña! -bramó Martinete.
-Aquí ros somos buenos compañeros, ¿estás? y
eso que dices es fallarnos. Tú, que tan bien lo par­
las, ¿estás asociao, por un casual? -Todavía no ...
Pienso asociarme ... ¡CÓI110 no soy de aquí!
Desde el ratito en el café, -ell vano quisieron lle­
varle luego a un teatrucho,- quedó «aquel golfillo»
convertido en «el compañero Mariano), y COil cierto
prestig io en el taller. Existía, sin embargo, entre él
y los demás tipógrafos, como una vella, ulla dis­
tancia. Le tenían por más culto y acaso por más
sincero, más poseído, en silencio, de las ideas que
ellos proclamaban entre guasonertas y timitos chu-
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lapos: más re uelto, y desdeñoso de los que 110 fue­
sen sino chnrletaues. y 110 supie sen, llegado elmo­
mento , hacer una barbaridad por su ideal. Y al poco
tiempo -como 110 podían rneno s de ob ervarle=­
empezó a cundir algo vago y mal definido, una le­
yeude , un cuento tártaro. [El diantre del chico!. ..
No cesaba, ell el taller, el cuchicheo misterioso.
-¿Tú has reparao? -¿No te fijaste? -A mí, lo que
más espinn me da es que, a le s alida ... Si no es cie
dudar. Ni que pase una morenaze , ni que pase una
rubia ... -¡Vaya! Y mie tú, hasta la hechuras ...
-¡No, hijo, eso 110, las hechuras 110! Un palo cie
escoba, hendió por Id meré. -Pues yo te digo que
pongo la mano derecha, que es l a que Ille sirve
para ganarlo =-eflrmó Marinete. -Que Ille corten
el pezcuezo, roñal Tengo mucho ojo y mucha cos-
tumbre. § -Oye, ¡si fuese, túl -No se po­
dría aguantar ... Pá disfraces, el miércoles de Ce­
niza, al Canal. ¿Nós paece? -y que lo digas. -No,
pues yo de la duda salgo hoy -declaró un tal So­
lero, que era pícaro e invencionista. -No Ille acues-
to sill saber ... l § La esrretegeure fué primiti-
va: simulando tropezar y caerse, se asió Solero a
la blusa de Mariano, a su endeble tronco.,. Un cuar­
to de hora después, al desparrcnuu-se para el al­
muerzo los operarios, Id noticia corrfa, se comenta­
ba, se coreaba COil risas, COil chanzonetas de lo
más verde, COil chistes de zerzuela y de gaceti lln,
Con onomatopey as pecadoras. - ¡Andál -¡y qué
bien se sabe arreglar la chica! -Hasta el pelo cor­
tao! -Ea, la guasa se acaba hoy mismo! [Hombre,
no Ialtab a otra cosa, que también las mujeres vi­
niesen ahora a hacer la competencial Lo que es yo,
110 lo aguanto. -Ni yo. -Ni el hijo de mi mamá
-becerreó Martinete. -¡Pues, por primera provi-
dencia, vernos a darle un abucheo ... superior!
Quedó acordado. Y Mariano, o Mariana, aguantó
Ia granizada, con el rostro más blanco que de
Costumbre, los ojos bajos, un temblor de todo
su cuerpo. Las bromas cínicas y denigrantes arre­
ciaron, las demasías iban a comenzar. Entonces,
del bolsillo del pantalón sacó la mano la tipógrafa,
armada con un revólver chiquito. - ¡Al que me to-
que, lo aso! § Retrocedieron. La chunga, sin
embargo, continuaba; pero callaron, al levantar la
voz la dis frazada obrera, ronca, como e cupiendo
desprecio. -¡Hola, dijo irónica a su vez - hola,
lo de la igualdad, los Irareruales! ¿FraternidcICl de
calzones , eh? ¿Pflra vosoí ros, f.us e ntes , no soy
per oua? ¿Qué o decía yo en el café? Que si lle­
gase el 1110111ellto de afuruer igualdades, seríais
COI110 los otros, COIllO los burguese : igual . ¡Si )0
snhíal Pues de otro moclo, ¿qllé necesidad tenía de
disfr-azarme? ¡Con el trelje de mi sexo me ganaría el
pan, que Ille lo se g'elllcll' mejor que vosotro , y e -
lab can ados de saberlo! Mi po dre era tipógrafo,
regente de ulla imprenta. y Ille enseñó este oficio,
No sé otro, Sí; h a y otro que 110 necesu a aprendi­
zaje ... y a él me arrojáis. al no permitirme que Ille
g ane aquí la vicia honradame níe. [No , no tengáis
miedo , ya Ille voy did taller; no necesitáis echarme
a fuerza de hacer escarnio de mí! ¡Ojalá nunca con­
sigáis lo que decís que queréis, f((('selntes, Ie rsnu­
tes! Ni a vosotros os importa Id humanidad. ni pen­
sáis sino en vuestro egotsmo. Las mujeres. para
instrumcnto, para diverriros , l)ëlI'a pegarles, para
il
que os guisen ... [Nos queréis por esclavas, como
los hombres de esos tiempos antiguos, de que tan­
to malo decís! ¡Ah embusteros! ¡Abur, no me habéis
engañado, o s con�zcol y, haciendo un gesto de
desdén indescriptible, Mariana se alejó, dejándoles
atónicos. § -¡Pues roña, tiene razón! -arti­
culó al fill Martinete. =-Amos , ya está éste con sus
chifleduras! =-rldiculizó Solero. =-Meñana, ponte
enaguas ... y unos zape titos bebél Lo primero es
ser hombre, ¡qué puño! y, a coro, repitieron los
compañeros: -¡Lo primero, puño, es ser hombre!
LA CONDESA DE PARDO BAZÁN.
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intervención de las bellas artes en la
� L � decoración de los productos de la in-
� f§J du tria, ha comunicado a la m i ma
�[§J[§J[§Jf§Jf§Jf§Jf§J su graudeza , haciéndole adquirir el
potente dcso rrollo acf u al , que ciertamente no ha de
detenerse en la senda ascendente del adelanto hu-
mano. § Puede decirse que ell
nuestro tiempo no hay industria que tili
no procure dar a sus producciones un ello artísti­
co que les imprima novedad y atracción, con el fin
de ensanchar su campo, dando origen con ello a
gran variedad de objetos con formas siempre nue­
vas, que imponen otras creacioue y otras aplica­
ciones artísticas a las industries que no se resignan
il perecer, ahogadas por el gran torbellido de la
concurrencia. § Esta orientación del trabajo
implica en el obrero el conocimiento más o menos
extenso del dibujo. § Habida cuenta de que
todo es susceptible de ser reproducido con líneas y
masas, ya procedo del rnundo objetivo, bien sea el
resultado de le fantclsía, se desprende de aquí el
gran número de motivos ornarnemales que las in­
dustrias llemadas artísticas pueden beneficier del
uso del dibujo, el cual, sobre facilitar extraordina­
riarnente el trabajo, permite hacer asequible a los
demás, las concepciones del artista y exponerlas a
su aprobación con anterioridad a la ejecución de la
obra. § En efecto, no son pocos los oficios
que necesitan hacer de este imponderable recurso,
un uso constante para precisar por anticipado la
forma, dimensiones y detalles de sus productos,
deterrninando la proporción a que se him de ajus-
tar las partes y el conjunto de los mismos.
Reúne además este hecho la ventaja de que con In
vista del dibujo, el obrero procede en la ejecución
sin incertidumbre alguna, con completo conocimien­
to de tocios los detalles de la obra, y puede corre­
gir de antemano aquellas partes de aquél que di­
sienten del objeto que tiene que tiene que llenar el
producto de la industria. Lo que no ocurre cuando
se prescinde de la ayuda de los diseños o modelos,
sin la que el operario, por la confusión e inseguri­
dad con que procederá generalmente, malgastará
un tiempo precioso en ensayos y tanteos, para lle-
gar él un resultado deficiente y defectuoso.
El dibujo constituye también un verdadero lenguaje,
por cuyo medio podernos dar a las cosas la Iacul-




al espectador con el objeto arnstlco haciéndole ase­
quible todas nue tra ccncepcione bellas. para
alcauzar Ull fin determinado de antemano en la ima­
ginación, utilitario una vece " que es el objeto de
la industria, y emotivo otras, que es a lo que el arte
tiende por naturaleza. Tal es lo que se busca en la
• • ejecución de las modernas cubier-
O I b 11 J O tas de libros y catálogos, para la
mayor parte de las cuales, se recaba juiciosamente
el concurso de buenos artistas que llenen el objeto
de dar por medio del d bujo, la sensación de la ma­
teria tratada en la obra y producir ulla atracción
útil. Tal es también la finalidad del anuncio 1110-
demo. § Es asimismo para Ia imaginación,
el instrumento adecuado a dar plasticidad al infinito
número de formas que toda clase de materias son
suscepribles de adoptar, ell su aplicación a los usos
de la vida, y que se moldean en su seno con ante-
rioridad al rnornentó de la ejecución. § El di­
bujo, en fin, enseña y acostumbra a ver et lado bello
de las cosas, educando en la percepción de los de­
talles, para el exacto conocimiento y fiel reproduc-
ción de las mismas. § Todas las considera­
clones expuestas dan una idea, si bien imperf'ecta,
de la gran importancia y utilidad que supone para
las lndusrrlas en general el conocimiento del dibu­
jo, el cual debe empezar por enseñarse en todas las
escuelas de primera enseñanza, pues aparte de que
allana considerablemenre ciertos estudios, estimula
con una ocupación activa, agradable y útil la apli­
cación del alumno. Deserrolla y educa el sentido de
la vista, que como ya hemos dicho, capacita para
la percepción acabada de las cosas en su maulles­
ración plástica. Excita le atención, hecho utilísimo
al individuo para la vida de relaciones, y constituye
el instrumento mediante el cual le imaginación hace
ejercicio y adquiere su mayor desenvolvimiento, al
disponer con él de un guía cierto en el laberinto de
las cosas. § Estas ventajas indisputables del
conocimiento del dibujo, destacan particularmente
cuando se trata de considerar la importancia que su
práctica puede revestir para la tipografía y demás
industries gráficas. § En el trabajo de com­
posición, el buen empleo de los tipos y la disposi­
ción adecuada de las líneas. La combinación de los
espacios, que fan importante papel desempeña en
los impresos modernos, y que ha venido a sustituir
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al uso del claroscuro en el grueso de los tipos y de
los ornamentos. El empleo del filete COil fines artís­
ticos. La combinación de adornos y orlas, alguna
de las cuales -por no decir todas- requieren en
el tipógrafo conocimientos teóricoprtícticos, si no
ha de incurrir en anacrouismos y faltas de buen
sentido. El ajuste de obra. y revista ilustrada.
Los dobleces figurados. El uso adecuado de los pa­
peles III edern os. La forma de los impresos, con el
empleo del troquelado. La elección de los colores
en trabajos a varias tintas, con determinación del
que a cada adornó conviene, según su fuerza y ta­
maño, y su disposición armónica. En fin, la juicio­
sa interpretación de los asuntos, que pueden res­
ponder a un objetivo de atracción, alegría, seriedad,
tristeza, rusticidad ... Y luego el buen gusto, la sen-
cillez, el efecto, le legibilidad ... § En la im­
presión, la interpretación del fotograbado, que im­
plica principalmente el problema de Ia perspective,
de las múltiples tonalidades a que dan lugar los
efectos de luz, la gama de matices que resulta de
paso de Ia luz a le sombra, de la posición más o
menos perpendicular de los rayes solares en el
paisaje, hechos cuya importancia adquiere un par­
ticular relieve cuando el impresor necesita evitar
que una torcida, errónea o indocta interpretacion
de la fuerza de luz en la impresión del tricolor dé
lugar a tonalidades falsas. La aplicación de fondos
a los fotograbados, de acuerdo con la naturaleza
del asunto. La necesidad, en suma, de dar de la fi­
gura, del paisaje, de la marina, etc., una visión
Correcta y acabada. § En la encuadernación,
entre otros motivos, el sombreado de los cortes,
que requiere una mano acostumbrada. El iaspee do
y salpicado de las badanas, susceptibles de aplica­
ciones artísticas, uno de cuyos procedimientos acre­
ditó de antiguo a los encuadernadores valencianos.
Las aplicaciones blancas, doradas y de otros colo­
res a la tela y al papel, mediante el uso apropiado
de ornamentos y tipos ... § He ahí una serie
importante de hechos que reclaman el conocimiento
del dibu]o por parte del tipógrafo yoficios anexos,
conocimiento que despertando en él el sentimiento
artístico y el buen gusto, o cultivándolos en quien
ya de natural los posee, contribuye al desarrollo y
progreso de le tipografía artística, permitiendo a
ésta multiplicar el caudal de sus recursos ornarnen­
laIes con los motivos que puede deducir del estudio
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de otras manifestacione del arte industrial y emo-
tivo. § Entendemos, pues que el tipógrafo
debiera disponer en todas partes de escuelas pro­
Iesionales. aunque sólo fuera pélrël la adqui ición
del dibujo, las cuales, dando constante impul os
a la imprenta, elevaran por doquier esttl profesión
a una altura nunca soñada, ya que los medios de
ejecución de que dispone y puede Ilegal' a disponer
le permiten sobrepujar a las demás indusuias artís­
ticas, algunas de la cuales, tales COIIlO la cerémica
principalmente, la ebanistería, la platería, la cerra­
jería, le reloierín, erc., han llegado en este re pecto
a portentos indiscutibles. Como hemos podido ver
a eminentes artífices de la imprenta, ejecutar admi­
rebles dibujos mediante el uso de filetes, ornamen­
tos y tipos, que han resultado verdadernmerue in­
geniosos y que nos dan idea de lo que hubiera
podido llegar a hacer en tal sentido la tipografía, si
hubiera r.odido dar a esta clase de trabajos. ulla
aplicación útil. Es el dibujo ulla enseñanza que el
tipógrafo debe adquirir y ensanchar desde los
primeros días de su aprendizaje, por cuanto no
exige, como otras operaciones, un compteto des-
arrollo de la razón. § Sill el conocimiento
del dibujo el tipógrafo carece de guía, y por abun­
dantes que sean los materiales de que disponga
para ejecutar su trabajo, carecerá siempre de con­
diciones para dar a los impresos el carácter de
obra de arte que deben afectar en muchos casos.
Por el contrario, el que haya adquirido esta ense­
ñanza, por desmantelado que encuentre el taller,
hallará siempre el medio de dar a sus produc­
ciones un sello artístico atrayente y una acabada
factura, relativamente. Es decir, estará capacitado
para sacar de las circunstancias el mejor partido
posible. § No hemos pasado por alto, como
ha padido ver el lector, que muchos tipógrafos po­
seen cierto natural buen gusto y sentimiento artís­
tico adquiridos sólo con ayuda de le práctica. Pero
estos operarios son por regla general amanerados
y carecen de IdS dotes necesarias para sacar todo
el efecto que pueden dar de sí grabados y ornamen­
tos, encontrándose ante muchas dificultades que
son incapaces de orillar, por su desconocimiento
de las reglas armónicas y de los estilos.
La decoración de los impresos está hoy, más que
nunca, somedida al ingenio y albedrío del tipógrafo,
llegando en ella hasta la producción de los orna-
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mentos mismos. Aunque es te extremo es cosa pro­
pia del dibujante profesional, puede muchas veces
ser objeto de la actividad del tipógrafo, si é te po-
see los necesario conocimientos de dibujo.
Cuanto mayore sean sus adqui i::iones ell mate­
ria de arte, más originalidad, más petson alidad
pondrá en su trabajo. No debe el tipógrafo allanar­
se a ser el eterno copista de lo muestrarios de
las fundiciones, que están en pugna, no poca . , ve­
ces, con las normas decorativas, sino que debe ten­
del' a producir formas y soluciones nuevas que
aumenten el ya rico caudal de los recursos bellos.
No se pierda de vista que el dibujo es una
práctica agradable que produce interior atisfac­
cióu, pues despierta -repetilllos- el entimiento
de lo bello, engendra el amor al orden y a la sime­
tría, y proporciona al tipógrafo verdaderos éxitos
en su trabajo, que le estimulan para la adqui ición
de otro conocimientos, haciéndole agradable una
profesión que sin los alicientes de la emulación re-
sulterta monótona y pesada. § La propia obra
agrada y satisface. § JULIO MATEU.
r§)r§)r§)��n este momento pasa a preparar el fon­
E � do, o sea, los elementos decorativos
� sueltos que deben aparecer a través
encolará sólo lo preciso para que no se escurran
los elementos susodichos, ya que una vez adheri­
dos a la piel debe arrancar el papel blanco que les
sirve de base, Coloca encima un papel limpio y
pasa COil suavidad la palma de la mano para uni-
del calado, C0l110 queda indicado an-
ieriormente suelen ser estos, trozos de terciopelo,
seda, tisú u otras clases de piel diferente de la que
sirve de base. Necesita su preparación
una pulcritud a toda prueba para que
resulte el trabajo que se pretende. Al
efecto toma el papel blanco donde que­
dó estampado el dibujo y lo extiende sobre una
plancha de zinc fijándolo con un poco de cola por
los extremos de modo que quede bien liso y exten­
dido (fig. 6 A); luego tomando los trozos de mate-
formar el conjunto y con la plegadera arregla las
desigualdades que pudieran presentar-J
se. Una vez colocados todos los ele­
mentos decorativos en su respective
lugar, procede a la aplicación de la piel
sobre ellos, pero antes verá de cerciorarse si el
fondo coincide con ,el calado de la piel, por lo que
tomándola con ambas manes y ajustándola a las
señales que le sirven de guía (fig. 4 Y 6 C), la posa
encima el fondo, y si nota alguna irregularidad la
arregla hasta terrer la seguridad perfecta de que
ambos ajustan e.xactamenre. §. Sobre una
plancha de zinc extiende una capa de engrudo bas­
tante diluído, inútil es decir que este debe estar pre-
parado con mucho esmero, evitando los grumos y
asperezas que pudiera tener, no usará cola porque
una vez fda, resequería la piel cristalizándose con
perjuicio enorme del trabajo; la capa debe ser ténue
y por igual para evitar se empapen en demasía los
labios del calado y ensucien los elementos deco­
rarivos. Preparada convenientemente la plancha,
coloca encima de ella la piel para engrudarla, toma
un papel que pone encima de ella y con mucha sua­
vidad pasa la mano sobre toda la superflcie y en
todas direcciones, para que se impregne b.en, pro­
cure no apretar mucho para evitar el mancharla
máxime en los calados; cuando nota que ha tomado
B
Fig.6
rial que debe aplicar, los recorta ajustándolos a los
sitios designados, procurando todo lo posible la
interpretación del dibujo y armonización de los co­
lores y los va colocando sobre el papel y en lugar
correspondiente (fig. 6 B), asegurándolos por me­
dio de cola en caso de ser tejido el material del fon­
do, o con engrudo si fuere piel, que pondrá en las
partes que van ocultas en la piel (fig. 6 los puntos
negros). § Tenga en cuenta que engrudará Q
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en todas sus partes el engrudo suficiente, retira el
papel con sumo cuidado y a continuación tomando
la piel por los extremo , Ia , epara de la plancha y
dándole la vuelta de Iorma que la parte engrudada
quede a la vi ta, la coloca obre ur; papel limpio y
con un pequeño raspador (fig. 7), va acaudo las
partículas de engrudo que aca o se hubieran intro­
ducido en el calado y separa como cosa de un mi­
límetro del borde de los labios del dibujo. el engru­
do allí depositado para evitar el que se e curra y
salga afuera al prensar 1(1 piel en la aplicación del
fondo. Repasada y a punto de ser aplicada, corta
los trozos que mantenían el dibujo intacto (fig. 4 A)
y acto seguido fija el papel que contiene los elemen­
tos decorativos sobre una tabla y dando vuelta a la
piel, III coloca encima de forma que los puntos de
Fig.7
guía coincided en todo, miraré si hay algo anormal
y una vez seguro de que está exacto, pone un papel
y con la mano va aplacando la piel sobre el fondo,
cada vez ejerciendo más presión, luego coloca el
conjunto entre dos chillas y 10 introduce a la prensa
y paulatinamente va apretando con mucha suavidad
y dando tiempo a que el engrudo prenda, pero no
se escurra por 10 que entre apretón y apretón deja­
rá un intérvalo; cuando nota que puede dejarla baie
presión, la saca y dá un vistazo, repasando algo
que no estuviera conforme por efecto de la presión.
Luego la introduce de nuevo en prensa sometién­
dolo a presión discrecional por espacio de dos
horas, pasadas las cuales, lo saca, arranca el papel
blanco que hasta la postura en prensa había man­
tenido unido el fondo y acto seguido pasa a la
aplicación directa de la piel al libro (fig. 8).
La operación de cubrir ellibro es una de las más
largas y difíciles en esta clase de encuadernación,
siendo así que se opera de distinto modo que en las
demás encuadernaciones. Coloca la piel sobre una
maculatnra muy limpia y con el auxilio de un pi nee­
lito, va engrudando las partes visibles de la piel que
quedan al descubierto a través de los elementos de­
corativos, los cuales no se engrudan por ningún
concepto (a excepción cuando son estos de piel),
por la sencilla razón de que traspasando la hume-
dad, quedarían lastimo amente manchados, dada le
primera mano de engrudo, Ia deja empapar bien, a
fin de que adquiera flexibilidad. Interin pasa a pre­
parar el libro para recibir la piel, consistiendo esta
preparación en aplicar ya ell el enver o, lomo o re­
verso ( olarnente donde Vil le ornamentación ca­
lada) un papel blanco lo más fino po ihle cie modo
que quede bien pegado a l a cubierta. eguidamenie
da otra capa de engrudo a la piel para hacerla más
manejable y por si acaso hubiera alguna parte que
permnneciera enjuta, evitando le aglomeración de
glutinante, ya que tiende siempre a escurrirse, con
10 cual hay peligro de perjudicar la labor.
Estando todo dispuesto, pone el libro plano obre
"
Fig.8
la mesa con el anverso arriba y el lomo a la izquier­
da del operario, toma la piel y la aplica encima el
cartón centrándola y ajustándole en todas sus par­
tes con exactitud rnateruética , acto seguido coloca
el conjunto entre dos chillas y 16 prensa 10 justo
para que se adhiera de momento, sacado ya ellibro,
lo pone COil el reverso hacia arriba y el corte de­
lenrero de frente al encuadernador y con la palme
de la mano derecha, va colocando la piel sobre el
libro, mientras que con la otra m e no sujeta al libro
para que no pierda su posición; ulla vez cerciorado
de que le piel coincide con el libro, lo pone otra vez
en prensa, apretándolo discretamente con lo que se
obtiene doble efecto, esto es, que queda adherida la
piel al libro por la acción directa del engrudo y
quedan astmisrno atacados los elementos decora­
tivos por la fuerza del engrudo que atravesando los
poros del papel aplicado a la cubierta, adhieren la
seda, tisú, terciopelo, etc., sin mancharlos.
Después de media hora lo saca, engruda los bor­
des y pasa a girar la piel, lo que efectuará al igual
de las ediciones de bibliófilo y dejándolo bajo la
presión unas dos horas. lo examina por última vez,
abre bien la tapa para que adquiera juego, corrig-e
los defectos del cubierto y lo pasa al decorador, el
7
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cual dará vida al cala?o por medio del gotrado,
dorado, aplicaciones de orfebrería, etc., según la
valía de le obra. § No nos detenemos en la
labor del dorador, por créer no sea de incurnbencia
del encuadernador, pero e to no obsta para que al­
gún día demos algune luz sobre el dorado que e
compañero inseparable de la encuadernación.
Terminado el decorado pasa de nuevo Il sus manes
para aplicarle las guardas que es la última opera­
ción que recibe Ia Ornamentación a fondo calado.
Corno suplemento añadiremos que general-
[§)[§)[§)[§)�o há mucho, al casal' un pliego en 8.°,
N � cuyas páginas, de diversos tamaños
[§)







�[§)[§)�[§)[§)[§)[§) tálogo, advertí que la l'ailla era impro­
pia por su espesor, factura anticuada y su anchura
o tamaño. El maquinista no me hizo caso; al insis­
tir me aseguró que no había otra más a propó-
sito. Horas después fuí llamado a Ia máquina a
responder del grave quebranto de que no podían ti­
rar aquélla forma. Todo se levantaba: espacios,
cuadrados, interlineas y, pásmense ustedes; [haste
las imposiciones! En seguida advertí que aquéllas
páginas estaban casi todas pisadas, con lo cual
habían sufrido una verdadera metamórfosis.
El maquinista maldecía a los que las habían com­
puesto; para él, estaban flojas las líneas, y no pasaba
de aquí. Con la mano golpeé el extremo de la rama,
que repicaba con la platina. Las bandas de la rama
eran imperfectas. Se cambió la rama y algunos
cuadrados de los más ebulledos, y se terminó Ia
tirada sin más tropiezos. La causa 110 estaba en la
composición, radicaba en aquélla rama inútil, dig­
na de ser expuesta en un Museo Arqueológico.
Aunque todos sabemos lo que es una rama,
séanos permitido apuntar lo que el célebre Fournier
barruntaba de ella. § Es un marco de hierro,
en el cual se imponen las páginas cuando, reunidas
en el número que se desea, separadas por las guar­
niciones, componen una forma. La rama, ayudada
JI
por las cuñas, mantiene todo el conjunto de la fol'> U
) mente esta clase de encuadernación, va conservadadentro de un estuche-caja, pues su presentación
arttstica desmerecería mucho sin este requisite y
sabido es que toda encuadernación de precio, se le
suele guardar con preservatives ya de una forma,
ya cie otra. § Tenemos el gusto de presentar
a nuestros lectores, una fotog rafía de encuaderna­
ción él fondo calado, ejecutada en las Escuelas
Proîesionale Salesianas cie Artes Gráñcas
sitas en Barcelona (ôerria).
losé M." GAUSACHS.
ma; es un rectángulo formado por cuatro bandas
de hierro, iguales en su longitucl y espesor y cor­
tada en su centro por una quinta banda de la rnis-
. ma altura que las otras, pero, por lo general, más
estrecha, que la separa en clos partes iguales en el
octavo y en el dozavo francés, y algo rnzis de un
tercio en el dozavo español. Esta quinta banda
se llama crucero. Este es un listón de hierro, de
quita y pon, que suele dividir la rama en dos mita-
des. § Hay dos clases princípales de ramas:
las vulgarmente llamadas en 4.° y las en 12.° Las
ramas en 4. ° tienen el crucero perpendicular en su
parte superior y en su base, y paralelo a las dos
bandas laterales, de las cuales se encuentra a igual
distancia. Se emplean para la imposición de los en
folio, de los en 4.°, en 8.°, en 16.°, en 24.°, en 32.°,
etcétera. Las ramas en 12.°, especialmente en uso
para este tamaño, están atravesadas por el crucero
en medio de su más larga dirección. Las primeras
son casi cuadradas; apenas si existen más de tres
centímetros de diferencia, entre una y otra dimen­
sión, en las ramas de tamaño ordinario, el exce­
dente existe en la anchura. Las segundas están más
alargadas en la dirección del crucero, en donde
tienen una cuarta parte más que en la altura. Estas
proporciones son las más generalmente admitidas;
pero ocurre a menudo que ciertos tamaños espe­
ciales exigen ramas fabricadas fuera de las usuales
dimensiones. Hay también ramas que tienen dos
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Una vez más nos dan ocasión las Escuelas Sale­
sianas de Barcelona (Sarria), para ocuparnos de las
lahores que en ellas ejecutan. Ello
lo motiva, el haber recibido Y exa-
UNJ\ OURA Dt J\IHT
madas holandesas que se emplean, como las se­
gundas, o sea ell le impo ición del ell 12.°, su for­
mé! es, poco más o menos, la de la railla en 4.°, no
se diferencia nada más que por la posición del cru­
cero, que, en luzar cie repartir su anchura en dos
partes iguale , las separa en dos tercera partes de
su altura, partiendo de la izquierda. El crucero de
esta rama, así corno el de la en 4.°, tiene dos ra­
nuras de 6 a 8 centímetros cie extensión cada una,
para dar paso a las punturas. En las ramas en 12.°
estas ranuras son inútiles, puesto que las punturas
caen sobre el borde de las cabeza del pequeño
cuadernillo o encarte. Existe aún otro género de
ramas más pcqueñas , que se diferencian de las
otras en que 110 tienen crucero. Estas ramas sirven
para todas las obras de forma atlántica, cualquiera
que sea la dimensión del papel Y la de la forma que
haya que imprimir. También es de un uso muy fre­
cuente para imprimir trabajos de lujo, estados, cir­
culares y en general, todos aquéllos moldes que se
tiran ell máquinas denominadas minervas.
Las remas más comunes. en España, son las en 4.°
y en 8.° Entre las ramas en 4.°, hay de todos los
tamaños; sus dimensiones siguen ordinarlamente
las de los tamaños de los papeles. Las ramas
en 12.°, bastante generalizadas en Franela, varían
también de cuadro en ciertos tamaños.. § Exis-
ten ramas sill crucero, como ya hemos indicado,
en todas las formas y proporciones, porque su ern­
pleo es mucho inés vago y menos dererminado que
las otras, generalmente destinadas a las labores.
Las hay muy largas y muy estrechas que sirven
para las cabezas de los registros; otras, por el COll-
minado con placer lin libro titulado Cuba y ei Li-
ceo de la Raza. § Este hermoso volúmen
contien� minuciosos datos interesantes, al propio
tiempo nos hace historia de lél presente actuación
de las isles que fueron nuestras antillas, enaltecien-
do en todo momento nuestra Patria. § Apar-
te de la espiritualidad de la obra, nos complace ha­
cer un elogio de la impresión de esta obra de arte,
trario, de bandas muy an th as y muy espesas, se
emplean sobre todo para los composiciones muy
compactos y que exigen una olidez y resistencia
parliculares; otra , extremadamente reducidas en
sus proporcione , que IlO llegan a la de una pág ina
en 8.0, son útiles paré! imprimir íarjera de vi. ita o
familiares. § Las principales condiciones que
constituyen le buena confección de una rarna , son
las stgu ieute s: l ." La anchura de las bandas debe
estar proporcionada con las dirneusioues de la rama.
Lo espesor debe ser de un ceutùnetro, poco más o
menos. 2.a El crucero, por lo general, suele ser una
cuarta parte menos ancho que las bandas y del
mismo espesor. Cuando es móvil debe e tal' con
cierta fuerza en las bondas y ser adaptado sólida­
mente para que ln forma no corra el peligro cie em­
pastelarse cuando se la levanta de le platina. Es
preciso también que sea exactamente perpendicular
a una y otra banda. Sus ranuras deben ser pro­
fundas. 5.a Las bandas de la l'ailla deben estar bien
derechas, con objeto de que se adapten perfecto­
mente a la máquina; unidas ell el interior y� sobre
todo, bien escuadradas en sus ángulos. Estos, ell
su parte exterior, deben sel' un poco redondeados
para que la forma sea más fácil de treusportar y se
fije sin dificultad sobre la platina. § La railla
antes de ser trabada a las bandas de la platina, hay
que asegurarse de que esté a plomo, para que no
ocurra lo que hemos narrado en primer lugar. Las
ramas deben estar aparejadas y marcadas con un
signo, por ejemplo, COil un número, para que
puedan ser fácilmente reconocidas.
E. fOURNIER.
pues aparte de su buena ejecución avalora la obra
Ulla colección de estampas en colores con que es
ilustrada esta edición, que encaja
perfectamente en el marco de las
obras monumentales. La impresión a que 1103 ha
colocado su examen, nos imposibilita de comenta­
tario alguno por entender que somos de poca auto-
rización para ello ante tal magnitud de arte.
No obstante damos le enhorabuena a dichas Escue­
las y a su digna dirección, por su labor que do toda
la expresión del aprovechamiento de cuanto allí se
enseña y se eíecuta.
9
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f2l[§J[§J��ste voce blo e la adverrencia ,que fig u­
E � ra él la primeras páginas cie los li­







1[§J&3f23@@�(§) autore o editores para denio trar que
là obra e IéÍ regi trado y se ha hecho el depó ito
que marca la ley, o bien, implemente, p ara que se
sepa a quien pertenece le propie-
dad, Segúll el articulo 5 de la Ley
cie polícía de la pren a, l e publicnción de un libro
no exige más requisiro que el de llevar pie de im­
prenta; pero los a.nores, él I publicar un libro por Sil
cuenta y razón, procuran asegurar el producto cie
su ingenio poniendo su producción al amparo de la
ley, protectora de la propiedad literaria: derecho
que l a mayoría de lo escritores ceden o transmi­
ten a los editores. En uno y otro caso 10' hacen
constar al frente de la obra, si ésta lleva postadilla
se inserta en la cuarta página, en caso conlrario va
a la segunda página, es decir, la costumbre general,
que se ha hecho leyes colocar clicho vocablo en el
dorso o respaldo cie la página que contiene la por­
tada. Sin embargo a 10 dicho, a veces algunos auto­
res o editores, lo hacen insertar al final cie la mis­
ma portada, pao sen en mener número los que
siguen tal modo de proceder que, ciertamente, no
ha logrado arraig ar entre los impresores españoles.
Se coloca hacia el comedio de le página, con un
f2lf2l@(§)�n estas pieles que arreglaba a su modo,
E � consig neb an los escritos sautos y te­
[§]






�[§]@[§](§)[§][§](§;l tación de Los Setenta, enviada por
el pueblo judío a Tolomeo, la cual presentó a este
soberano un ejemplar de le Sagrada Biblia escrita
sobre pieles, Los jonios, según He- •
rodoto, parece ser que usaban tam- il tor i
bién las pieles para la confección de sus libros
siendo las preferidas la cabra y el carnero. Hacien-
do referencia a los renombrados diphteros de los
reyes de Persia, se sabe que estaban escritos sobre
bandas de cuero, y que los Libros ôegrados de este
pueblo ocupaban nada menos que 1200 pieles de
buey. Los descubrimientos que se han hecho pos-





poco l11á de blanco eb a]o que arriba, tanto, i va al
centro de Ia página, COIllO i se pone al lado dere­
cho, que es la Iorma más común, en ambos casos
se aco tumbra colocar entre plecas. A este fin la
mayor parte cie las veces se emplean las mayú cu­
las del cuerpo general que va irnpre él la ohra. Si
la advertencia es algo niés e xten­
sa, entonces se recurre al carneler
versalitas. Que la obra esté re-común O a la
g i. trada se hace constar cie diversas manera : la
mayorín usa el irnple es propiedad. Algunos in­
serteu lo vocables: Propiedad literaria o ertistice,
sin que falte quien emplea otros términos.
He aquí d03 variantes, como por vía ejemplo: eEsre
obre es propiedad cie Antonio Zanetta y Comp.".
editores, quienes perseguirein ante la Ley ô quien
la reimprima o traduzca sin su permiso. Queda
hecho el depósito que marca le Ley.» La otro va­
riente, se usa del sig-uiente tenor: «Es propiedad
de la case editorial, y se reserva los derechos cie
Iraducción: para el efecto queda hecho el depósito
que marca la Ley » El uso de hacer valer este de­
recho, se remonta a tiempos antiquísimos que al­
gunos autores hacen anteceder a la invención del
arte de irnptimir: más clero, algunos autores
lo hacían constar en sus manuscritos.
ANTONIO TARAFA.
asiática, empleaba como materia escriproria las pie­
les de animales. comunmente las de buey, sabra y
carnero; no obstante los datos apuntados, es tan
incierta le época en que comenzó la escritura sobre
pieles de reses, que no puede prefliarse la fecha
aproximada, algunos remontan su origen fil perio­
do prehistórico y no falta quien aflr-
Ci
ma que los egipcios cuya influencia
asiática debían percibir más que ningún otro pue­
blo, las utilizaban antes que el papiro para tal uso.
Autores hay que aseguran ser probable que
Eurnenes, rey de Pérgamo, idease un modo espe­
cial de servirse de las pieles para la escritura de
libros y documentos , en sustitución del papiro egip­
cio, cuando Tolomeo Epifnnes, rey de Egipto, pro­
hibió la exportación por rivalidades habidas entre
10
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ambos soberanos a caus a de la pro peridad ele sus
respective bibliotecas lo que motivó por algún
tiempo, la core tía de papiro ell todos los í ueblo
civilizados, ya que Egipt') era enrouee el
centro de producción; de nrrolléndo e de un modo
asombroso la manulacrura peletera que tomó cartel
de naturaleza en Pérgamo, donde COli rné ahinco
se dediceban a su preparnción. Sin desechar esta
opiuión podemos aseg urar que si ciertas pieles
adobada deben el nombre de pergamino (membra­
na pergnmena), a le ciudad en que residió Eume­
nes II, hubo de ser porque allí desarrollóse téll
manufactura COIllO en ninguna parte y su comercio
fué grande, cuaudo se prohibió en Egipto la expor­
tación del papiro, de manera que todas las proba­
bilidades inducen a creer, que en Pérgorno se per­
feccionaría el' arte de zurrar y curtir Jas pieles y en
heber sido muy florecientes allí lil industria y co­
mercio de los curtidores y pergamineros, quienes
pudieron inventar un modo de preparación más
perfecto y útil pMi! la escritura, que los conocidos
hasta entonces. Que el rey Eumeries dió empuje a
tan uütrsime industtia, no es de dudar siendo así
que este soberano era un bibliófilo consumado y lo
prueba el que en Sil tiempo tomó un incremento
la industria librera. Es lógico que la civilizacióu
griegil y romana diera al principio preferencia al
papiro, fácil de elaborar y de adquirir en los gran­
des centros culturales y ell el comercio por su cali­
dad, flexibilidad, manejable y económico, mejor que
las pieles de animales de coste subido, duro y Ille­
nos práctico, aunque no les pasó inadvertida la
alta calidad del pergarnino COil relación al p apiro y
así vemos que al tratar de escribir una obra de gran
valía, echaban mano de él, desechando el papiro.
Naturalmente, el continuo uso del perg-amino y la
perfección que cada día adquiría, hacía que en írnra
en el mercado con más facilidad y alternara con el
papiro bastante tiempo, hasta que vistas sus cua­
lidades positivas, llegó a sustituirle por completo.
En tiempo del emperador Tiberio, se espera-
ba un cuantioso cergaruento de papiro procedente
de Egipto, para abastecer el mercado de Roma,
pero fuese por retraso o mal servicio, no acababa
nunca de llegar, por lo que después de consumir
las cal1'tidades almacenadas, no sólo de la capital,
si que también de las provincias limítrofes y no
bastando le producción que suministraban las fá-
bricas de Sicilia y Romo, se vieron precisados a
recurrir a otro procedimiento , para evitar la gra­
ve con ecuencias que pudieran sobrevenir il causn
ciel inesperado reuaso; pero apesnr del e, fuerzo
que, e llevó a cabo, no se pudo remediar compte­
tarneure la necesidad, surg iendo un erio couflicto
a causa del Iran terno ocasionado. Ento nce: rué
cuando apoyéudose ell lél ventaja que prop orcio­
naba el pergamino, no obsta lite su elevado precio,
decidieron adoptarlo en sustitución del papiro y fué
tal el empuje y aceptación que tomó. que se impuso
ell el mercado y las tarifas pergamineras deseen­
dieron répi damente y si bien 110 podían equipararse
en mucho cl les papiréceas , no obstante, la calidad
ciel material suplía la diferencia notada y pronto
púdose adquirir él r recio sumamente bajo cornpa­
rándolo con el papiro. § A los roruanos y
griegos, les resulruba más cómodo y de mayor du­
ración esta materia para consig nar sus escritos y
mucho meier aún por su consistencia que fucilir ab a
mucho Id encuadernación. Llegó por fin el carga­
mento de Egipto, pero el golpe estaba dado y 'p-arél
evitar posibles eventualidades, decidieron por el
pergarnino y dejando en lugar secundario 'al que
venían usando ordinarlemerue. � Una vez
puesto en acción el perg-amino, Grecia y Roma,
abrieron sus puertas a la llueva m onufaclura, orga­
nizándose centros de producción inreresenusimos
y que en el mercado hicieron un papel brillantísimo.
Que no debió ser un arte rudirueruarlo, se compren­
de, no sólo por el mero hecho de tratarse de un
elemento de tanta utilidad destinado a los intelec­
tuales, sino porque la industria progresaba a ojos
vista, sacando variedad de clases, a cual mejor y
utilizando pnra ello toda suerte de reses. El grueso
de la piel se redujo considerablemente y lo atesti­
gua el hecho de que Cicerón vio un ejemplar de la
Iliada, escrita sobre UIH1 banda de pergamino que
cabía en un cascarón de nuez, según lo dejó con­
signado Plinio, lo que revela una técnica s abia y un
arte inteligente y la altura a que lleg-aron las perga­
minerías romanas, no pudiéndose dudar del grado
de adelanto a que llevaron el arte de zurrar. curtir
y teñir los pergaminos que además eran perfuma­
dos COil aromas. No sólo le urbe era productora de
la industria perg aminere , también sus provincias
eran centro de producción notable y tenemos que




ca), tuvo sus pergaminerías subsistentes a través de
siglos, llegando a ser f'arnosísimas. § Debe-
1110S distinguir en la fabricación dos clases de pie­
les destin ada a la formación del libro en esta épo­
ca, éstas 011: el pergamino y le vitela, el primero
se fabricaba comúnmente con pieles de carnero,
vaca, cabra, buey, etc. y tenía un tono amarlllento ,
mientras que la vitela (vi"ulus) que ero más fina,
flexible y más blanca, se obtenía de ordiuz rio' ele la
,
piel de ternerillo. Respectó a la forma COIllO se ex-
pendía en el comercio, corría parejas con la del pa­
piro, es decir, se utilizab a e�l rollos y en bandas
sueltas (fig. 6), sólo que ell vez de pegarlas unas
con otras como sucedía con el papiro, se cosían.
LDs vocablos técnicos de librería liber, biblos, vo­
lumen, etc. aplicados hasta enrouees al papiro, se
aplicaron simultáneamente al perg-amino.
losé M." GAUSACHS. (Se continuará).
Miscelánea técnica
Grabado sobre madera llamado «En aguada»
Es la interpusión de una plancha por matices SOI11-
breados, destituyendo los surcos de la aguada y
las profundidades del grabado llamado en forma
negra. Ejecutado el dibujo ep la aguada sobre la
superfície blanca de la madera, puede el grabador
producir con golpes adecuados, los efectos de dar
la alusión de medias tintas.
Grabado sobre madera ert camafeov--ôe llama
grabado ell camafeo (imitación de los camafeos),
a un grabado COil muchos matlces obtenidos por
impresión de planchas superpuestas. El camafeo
es de un sólo color degradándose en varios mati­
ces; las medias tintas formadas por rasgos y líneas
aumenta todavía más la degradación de los matices.
Esta invención, ha sido atribuida a Hugo da Carpi,
aunque las planchas Cranach y de Baldung, ante­
riores a las del grabador italiano, reportaron a
Alemania el honor de este descubrimiento.
Grabado sobre madera en colores.-También
graban aquí con planchas que se quieren reproducir
de colores y la unión de sus impresiones super­
puestas da por resulrado una imagen policroma.
Estos grabados SOil de un efecto muy hermoso
pero desg raciadarnente muy costosos. A veces no
se emplean más que dos o tres planchas, colores o
tonos bajos que se imprimen encima o debajo del
tiraje de la plancha en nezro. método que dá muy
interesante re ultados.III
I Grabado sobre madera y talla dulce cornbi­
nados.-Se utiliza algunas veces ls tell» dulce jun­
tamente con el grabado sobre mndere para las im­
presiones en colores, principalmente para obtener
el camafeo. La plancha del molde da el dibujo de la
imagen y Ié1S madères sirven para añadir colores.
XILOCARTOGRAFÍA.- Este nombre, expresión
féllsê1nH�nte científica, he sido dado al método que
consiste en utilizar el cartón en los fondos corno
planchas de impresión. También para las siluetas,
los rasgos decorativos, etc., es decir, todos los
objetos que 110 exigen un grabado delicado. El car­
tón pegado sobre un bloque de altura, es grabado
COli un buril yrecortado como si fuera un grabado
sobre madera. Después se le endurece con silicato
de potasa para darle la resistencia necesaria al
tiraje tipográfico.
Grabados químicos. - Obtener reproducciones
exactas de los originnles sin la intervención de la
mano del artisra, apasionó a numerosos instigado-
res. § Los primeros grabados en relieve por
los ácidos son de Dufrai, de París (en 1725), pero
'Dufrai no operaba más que sobre. la piedra y el
mármol y fueron precisos los trabajos de Sene­
felder sobre el grabado en relieve en metales
por los ácidos. Entonces, se orientaron las in­
vestigaciones, y muchos obtuvieron resultados de
gran magnitud. El descubrimiento de F. Guillot, el
gillotege solucionó el problema en 1850.
Publicaciones recibidas
«Graphicus».-Turín n.? 163-164-165
«Revista Gráfica».-Barcelona 11.° 7-8-9 y n." 10-11-12
«Boletín de Impresores».-Madrid. . n." 209-210




Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorilleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y tf-Valencía
12
a. de edro Pascual ,
FI saders,,9 y 11-Valencia-Teléf�no 414
/
Esta cala contiene 50 cartas papel 7 kilos verge.
Tamaño de la carta IOXl3 cm •
Confección del sobre con fondo seda azul.
 
